
Artículo de Ianire Angulo: “Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios. El libro de Rut: creer en
tiempos inciertos”. https://revistas.uloyola.es/ptma/article/view/5418
Libro recomendado: Dios no da a nadie por perdido.  https://editorial.sanpablo.es/producto/dios-no-
da-a-nadie-por-perdido/
El capítulo 9 : "El segundo Isaías. El nuevo amor de Dios"

VOCACIÓN
PROFÉTICA

Vivimos en un mundo que genera desasosiego y desesperanza.
Las tensiones y conflictos, las desigualdades económicas, la
desafección con la clase política, la crisis climática, el efecto de
las redes sociales, la fragilidad emocional, la desconfianza en los
organismos internacionales, la polarización, los discursos de
odio… Tantos elementos que acrecientan la preocupación por el
presente y el miedo al futuro. Y todavía reciente, todo lo
relacionado con nuestra misión en Mozambique y que nos
vincula con tantos lugares del mundo. La oración con el Cristo
de Minheuene, nuestra solidaridad y dolor compartidos, tantos
interrogantes y el intento de dar respuestas…

En este contexto, más que nunca (¿o igual que siempre?),
necesitamos sacar brillo a nuestra vocación profética. Para
seguir siendo la voz de Dios en tiempos inciertos. Para que Él
hable a través de cada uno de nosotros. Para acallar también las
voces de falsos profetas que se erigen en salvadores y en los
únicos portadores de la verdad. Para denunciar las injusticias,
abrir puertas y aliviar heridas. Para salir de nuestra mediocridad
y vencer nuestro conformismo.

En este tiempo de Pascua que ya finaliza, seguimos teniendo el
desafío de generar mensajes de esperanza; huyendo de un
optimismo ingenuo, cargando con las cruces de la vida y con las
heridas profundas de tantas personas; asumiendo nuestra
fragilidad, pero proclamando y testimoniando que la Vida tiene
la última palabra.

Tomando como inspiración un retiro reciente acompañado por
Ianire Angulo, ofrecemos algunas pistas para acoger nuestra
vocación profética:

1. Cultivar actitudes que nos conviertan en personas de “hueco
y palabra”
Necesitamos tener hueco para que resuene con hondura otra Voz
en los acontecimientos de cada día. Dedicar tiempos serenos a
Aquel que nos da sentido, al Dios que nos insufla Aliento. Dejar
hueco para que todo lo que nos pase, nos pase con Dios, para
que nos regale su autoridad, para dejarnos alcanzar por Él…

Y a la vez, conviene recordarnos que somos portavoces de una
palabra que no es nuestra, que es de Dios. Escuchar su Voz,
renovar nuestro asombro ante Él, dejarnos seducir y rogar que
ponga su Palabra en nuestra boca para poder proclamarla y
encarnarla.

2. Vivir con los pies en la tierra
Creemos en un Dios encarnado, que toma la opción de vivir con
y entre nosotros, asumiendo profundamente nuestra humanidad.
Con valentía y urgencia, debemos nombrar lo que nadie se atreve
a decir, cultivar nuestra capacidad de denuncia de las situaciones
injustas, las más flagrantes y mediáticas y también las más
soterradas y subliminales, las que pasan más desapercibidas.
Vivimos nuestra fe en el aquí y el ahora. Y queremos dar
respuestas concretas y comprometidas, desde nuestra fe, a lo
que ocurre hoy en el mundo.

3. Volver a las raíces de nuestra vocación profética
¿Cuáles son las raíces de nuestra vocación? Nuestra tarea
siempre pendiente es volver a la esencia de nuestra vocación y
descubrir que la propuesta de Dios consiste en tener una
relación especial con Él. Descubrir que nos conoce y nos quiere
desde siempre, que nos acompaña y nos cuida, aunque la
envergadura de la Misión encomendada nos desborde.

4. Renovar permanentemente nuestra capacidad de sorpresa
Somos seres inacabados. Siempre. Alguien dijo: “envejecer es
obligatorio, crecer es opcional”. Seguiremos creciendo y mejorando
si sabemos responder a las crisis cotidianas, si las identificamos a
tiempo y las sabemos mirar como Dios las mira. Si abrazamos
nuestras propias sombras, nuestros tropiezos. Y si discernimos
hacia dónde nos quiere llevar Dios, sintonizando nuestro corazón
con el suyo, dejando que nos pueda sorprender en cualquier
etapa de la vida. 

5. Mantener la esperanza de quien mira al horizonte con los pies
en la realidad
Al mismo tiempo que abrazamos la realidad con sus luces y
sombras, con sus ambigüedades y complejidad, con sus dramas y
oscuridades, debemos mantener la esperanza. Porque la última
palabra la tiene la Palabra. Este es el gran desafío. Esto es lo que
hicieron los profetas bíblicos y a lo que estamos llamados y
llamadas. Compartimos tres claves para mirar al horizonte con
los pies en la realidad:

Dar valor a lo pequeño cuando se hace con amor:
Acercarnos a la manera en que Dios ama. Cultivar la
gratuidad. Confiar en que todos los gestos de amor quedan
en el corazón de Dios.

Reforzar la confianza en aquello que no controlamos: la
desesperanza procede de no asumir que los procesos son
lentos. El reino de Dios se parece a quien esparce semilla en la
tierra. Sin que este sepa cómo, y ya sea que duerma o esté
despierto, día y noche brota y crece la semilla (Mc 4, 26-29).
Nos corresponde hacer nuestra parte (“soltar la semilla”) y
aumentar la confianza en lo que está en manos de Dios. La fe
es asumir nuestra responsabilidad y confiar.

Renovar nuestra confianza en que Dios cumple su promesa:
Una convicción que enlaza con lo más profundo de nuestra
fe. La promesa de Dios se cumple siempre, lo veamos o no.
Estamos en sus manos. La Vida tiene la última palabra. 

 

Educar la esperanza Nº 12 Mayo. 2026
Una mirada creyente desde la

Comunidad Cristiana Escolapia
Educar la esperanza surge del deseo
en Emaús de iluminar la realidad
desde las claves del Evangelio, y
ofrecer su Buena Noticia y
esperanza a los hombres
y mujeres del siglo XXI.

Es una iniciativa
impulsada por el
Equipo de Ministerio
de Pastoral, en
colaboración con
otras personas
y equipos.

NUESTRA 

LA VOZ DE DIOS
EN TIEMPOS INCIERTOS

Visítanos en
https://n9.cl/6rw60

No temas, 
que yo estoy contigo 
(Is 43, 5)

Antes que yo te
formara en el seno
materno, te conocí, y
antes que nacieras,
te consagré, te puse
por profeta a las
naciones.
 (Jer 1, 5)

“…somos en cierto
modo ministros de la
esperanza del Reino
futuro y de la unión
fraterna entre los
hombres”
(Constituciones
escolapias 25)

Para profundizar...
Canción: Como el agua y el aceite (Melendi)  https://acortar.link/g4CUUO
Canción: Entre expectativas y espejismos (Shinova) https://acortar.link/L2gWRc
Canción: Quién te acompañará (Despistaos) https://acortar.link/Syql6P
Canción: "Se calarem": https://youtu.be/X6yE5Qd6daE?si=1uzmQwl5z6VoMfTO 
Canción: “Dame tus ojos”: https://www.youtube.com/watch?v=T5gGDtW9l2Y
Canción: "Caminaré delante de ti": https://youtu.be/0WtwDFj7Ycc?si=68HqIgiBNixzpfYk
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